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nmm DE SUSCRIPCIÓN 
En ia Peníni ula. -Un mes, 2 ptas.- - Tres meses, 6 id - Extran­

jero.—Tres ni';Pes, • ('25 id.-La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes, La correspondencia á la Administi ación 

REDACCIÓN Y ADMÍ 0ÍISTi|VGION MAYOR 24 

LUNES 23 De O Í C I ^ M B I E DE 1895 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Lorette, rué Caumar-
tin, 61; y .T. Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

Recox.cción 
PrMSM ^ara vinos, moderno sistema. 

—fionbas NMÍ y otros sistemas para tra­
siegos,—AzafraiJorrs, c;ttf)dores y demás 
«asares necMarios ál vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).-•ElkkiHios antomáticos.—Tijeras pa 
¡•a venJiroiflr, pod;, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artlfloial.— Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretil!as 
y wagcnotas. 

INSTALACIOM DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Plaza de Castellini, 12 

MUESTRAS. 
«El comercio agranda constan-

lemente su esfera le acción.»-(Uno) 
«El espíritu mercantil cunde en 

los pueblos civilizados».—(Otro). 
«Un países tan'o más culto cuan­

to es más comerciante.» —(Otro), 
«El reclamo y el anuncio son la 

savia de coco eciatorial, que ani­
ma el comercio». (Varios). 

Aún no he sido comerciante, pe­
ro admiro esa Importantísima y 
paternal manifestación de las na­
ciones. 

Para mí un hombre de negocios, 
esta á lá altura, o poco menos, de 
un hacendista de esos que arras­
tran lo mejor de su vida adminis­
trando el país ó su propia casa en 
el secreto de la modestia. 

Algunos de esos pasan á mejor 
vida, llevándose cuatro ó seis "pla­
nes de Hacienda, cuando con cual­
quiera de éstos po'̂ T'ía salvar al 
país. 

Hacendistas ir t'̂ cUtos, que van á 
dar con sus cue¡ >os en la caja de 
depósitos (le cfdciV' i;^, sin dejar, 
siquiera^ rec lu-j-̂  os de su laborio­
sidad. 

Tal vez la ruiierte les sorpx'ende 
cuando terminaban el cálculo de 
la liquidación de fin de mes 6 lu 
nivelación so.'ial y económica. 

La parca llera es obliga á cerrar 
con déficit. 

El comerciante vive para el ne­
gocio. Gomo oi'i da á los caballe­
ros andantes. 

«Su placer es el negocio, 
su deseo el realizar.» 

El anuncio es poderoso auxiliar 
del comercio. Ojos que no ven, co­
razón que no... compra. El recla­
mo llega en nueslros días á envi­
diable perfección. 

No es suficiente la bondad del 
género, si falta la publicidad. 

Los establecimientos comercia­
les al pormenor tenían apariencias 
mas modestas que hoy, en tiempo 
pasado. 

Aquellas tiendas con portadas 
que parecían marcos de espejo ba­
ratos, han desaparecido. 

Hoy las portaiias cubren los mu­
ros ie los edificios y algunas son 
modelos de arte. 

Hay verdadera coquetería en 
portadas. Columnas, cornisas, mol 
duras, medallones de oro. plata, 
mármoles y jaspes, y delirios pio-

* tóricos de los.primeros artistas al 
aire libre. 

Letras ininteligibles, góticas, el-
zereriitoas y caprichosas ante las 
cuales los eruditos de la lengua y 
auQ los paleólogos mas ilustrados 
en la clase, permanecen mudos y 
absortos algunas horas hasta rom­
per á leer. 

El escaparate es de invención 
moderna. 

Por lo menos el escaparate con 
esos vuelos. 

Ahora constituye una especiali­
dad la colocación de las muestras 
de los géaeiros que.v,ende una casa 
de comercio en pl escaparate de la 
misma. 

íín París, el dependiente de co-
meiTJo que posee inSjOiración ar­
tística para «componer» un esca­
parate, es solicitado y retribuido 
con esplendidez, aun para cargos 
políticos ó diplomáticos. 

El escaparate es la red para que 
el público entre y caiga. 

Durante los períodos de atraso é 
ignorancia, no se veían en los es­
caparates, si no artículos de corto 
valor, muestras de nvA gusto, 

Pero llegó el día de la ".ibertad 
de muestrarios. 

El comercio al por menor se des­
amortizó 

En las capitales se vio claramen­
te el progreso en muestras. 

Las boticas se transformaron en 
establecimientos mercantiles al 
por menor, llegando á ser cada 
unef, una Farmacia. 

Los ortopedistas abrieron esta­
blecimientos mercantiles del ramo. 

Y las corseteras y los sastres. 
Hoy se ve todo en los e.scapara-

tes. 
Maniquíes de tamaño natural, 

enteros ó de medio cuerpo, vesti-
(í.;<s en traje de calle unos, de eti 
q.ieta otros, de magistrados ó de 
d jctores en facultad, de militares 
ó de presbíteros». 

Cabezas de estudio en tamaño 
natural, y bustos en las puertas de 
las casas de algunos dentistas. 

En otros tiempos no exponían 
más que mandíbulas con dentadu­
ras, que bostezan sin parar, duran­
te las horas del día. 

Las profesora^ corseteras exhi­
ben medias mujeres, en sus esca­
parates, en camisa y corsé y de ta­
maño natural, q.ie parecen vivas. 

Así, pueden las señoras y señori­
tas enterarse da los últimos ade­
lantos de mecánica social. 

He conocido á un joven romo, 
que se enamoró de uno de estos 
maniquíes, y que al convencerse 
de que aquella «muchacha» no era 
una de las oficialas, se suicidó «de 
pronto.» 

En los escaparates de los orto 
pédiCM encuentra el curioso tran­
seúnte piernas sueltas ó atadas, 
brazos entablillados; cutrpos aco­
razados y algún bajo vientre con 
braguero. 

En viendo una de esas instala­
ciones, se siente dolor en todo el 
cuerpo. 

Una señora decía pasando junto 
á uno de esos escaparates. 

—Dios nos libre. 
Las agencias fúnebres exponen 

cruces, coronas, lámparas, lloro 
nes y ataúdes de diversas formas 
y diversos sistemas, desde el cajón 
de nuestros antecesores*romanos» 
ó fenicios», hasta nuestros difun­
tos, digo, hasta nuestros dias. 

Féretros que parecen estuches 
para joyas: otros «layores, como 
para guardar violines; otros para 
caballeros, embarazados-

En los ^paradores de algunos 

r> 
.boi"nas,í donde «se 

hay ejemplares 

jrtuno y de 
;o. 

restauranls y 
guisa de come 
raros de cabrü.s de lulo, ^alunas 
de alivio y pcriices b:xhie..rias en 
botos de Cristi.'.!, )anLorr:llas de 
cordero de instru.'ción primaria, 
con guisantes como baihres, codor­
nices con corsé y pájaros fritos, de 
frac, de rigurosa etiqueta. 

En segundo término, queso de 
Gruyer, no ya coc ojos, sino con 
anteojos, y algunas pastas acari­
ciadas por la sociedad de moscas 
protectoras. 

Los cerdos, durante su período 
legislativo, y las vacas y carneros 
muertos, <ccrados sá puertas de 
calle», en las carnicerías, amena­
zan á los transeúntes con una ma­
no ó con una pata, y parecen ga­
banes y sacos en puerta de sastre­
ría. En otra parte expone algún 
farmacéutico los ejemplares de so­
litaria que posee. 

Hoy más que nunca, porque es 
moda tenorla, aunque sea peque­
ña, ó siquiera uní. aficionada de 
tenia. 

En su bote de crisía! cada una, y 
con inscripciones, pp : ien servir al 
transeúnte de aviso ( 
recreo al mismo tie' 

Ejemplos: 
«Teniade ochentii metro., pro­

piedad que fué de D. Fulano de Tal, 
antiguo senador fl«ilrf'..io; espulsa­
da en dos lon.s con felicidad, mer­
ced almo icamento..;» 

Otra: 
«Nacida Je la señorita..., salió 

aunque con dificultades...» 
Otra: 
«Solitaria hija del conocido au­

tor dramático..., en tres actos con­
secutivos...» 

Son colecciones «curiosas». 
Por ese camino, llegaremos á 

ver en algunas farmacias fetos en 
alcohol, expuestos para que se re­
creen las muchachas casaderas. 

Y en cada bote, una inscripción 
que explique las procedencias del 
feto. 

Como, ejem|,«lo: 
«Feto laborioso..» 
«Laborioso», retinto en colorao^ 

meano,., producto de...» 
ítem: 
«üe doce días y algunos minu­

tos, y espulsado gracias al medi­
camento...» 

Escaparates de género natura­
lista, según la definición de un aca­
démico que no conoce á Zola. 

No se puede oponer diques 
progreso, porque desborda. 

Eduardo del JPalaoio 

al 

Nuevas industrias 
en Cartagena. 

Gaiantsiaente invitados por el Sr. Di­
rector de la Sociedad Pra7^coS8pañola 
de expletivos y productos iuimieos, he 
mos asistido en el dia de ayer, á la 
InanguracióQ de la fabrica instalada en 
el paraje llamado Coto ds Garrublno, 
cerca de Alumbres, de este término mn-
niolpal. 

Antea de las nueve, esperaba en l i 
estación del tranvía el Sr. Calamari, que 
con sa acostumbrada galantería recibía 
á los invitados. 

A la llegada del tre- ; Alumbres, so 
na/'ou varios barrenoh .iuparndes en ho­
nor da los visitantes al nuevo establecí-

miünto, asi cnmo durante el trayecto y 
llegada á lit fábrica, los cuales barrenos 
se dispiiraban en Jas inmediaciones de 
la misma, indicando desde un princi­
pio, que asistíamos k una flesta en que 
los explosivos jugaban el papel prin­
cipal. 

Los asistentes fuimos recibidos por los 
Ing9niero£ Directores de )a fabricación 
de explosivos y de productos químicos, 
los cuales ingenieros, en unión del per 
sonwl administrativo del establecimiento, 
nos dieron claras explicaciones «cerca 
de la maquinaria y demás dependen­
cias. 

Los visitantes admiramos la maqui­
naria, hornos de calcinación y obtención 
del ácido sulfdrioo, cámaras, fabricación 
de nitroglicerina, de dinamita, moldeado 
de cartuchos, embalajes y demás, que­
dando altamenta Matisfecbos del bae or­
den y excelente disposición de la fá­
brica. 

Como quiera que el manejo de la ma­
yor parte de estas sustancias es siempre 
peligroso, se ha observado eu la cons­
trucción de los edlñolos el mas esqui-
slto cuidado en el aislamiento de todos 
ellos asi es, que no huy dos dependen­
cias unidas, con objeto de que en caso 
de accidente, este no se propague & los 
demás edlfloios contiguos, habiendo eu 
todos ellos, rejlamentos impresos en 
grandes caracteres, á ñu de que todos 
los obreros conozcan sus obligaciones. 

El sistema usado en esta fábrica para 
la obtención del ácido sulfúrico es debi­
do a Mr. Barbier, el cual ha obtenido 
privilegio de invención, tanto en los 
principales estados do Europa como de 
América, suprimiendo las grandes cá­
maras de plomo y los condensadores de 
platino, siempre costosísimos, reempla­
zando estos por pequellos depósitos de 
arcillas refraotarias de fabricación espe­
cial. Tanto en la obtención de abonos^ 
como «n la da explosivos se empleara 
los procedimientos corrientes y usuales. 

Recorrida la fábrica y vueltos al pun­
to de partida, hallamos servida en el lo­
cal de las máquinas y recipiente da aire 
comprimido, una excelente mesa, donde 
se sirvió á los invitados un abuudante 
«lunch,» abundando los emparedados, 
fiambres, dulces, licores y habanos. El 
Sr. Martín, Cónsul de Francia, brindó 
por la prosperidad de la fábrica, dedi­
cando un recueido al Ingeniero sellor 
Boivin que con él empezó la instalacióti, 
manifestando que el Sr. Calamari se ha 
bia hecho acreedor á una recompensa, 
por el acierto, celo é inteligencia que 
habla sabido desplegar para ver realiza 
da esta obra que tanto le honra. 

Él Sr. Delgado, Cónsul de Italia, ma­
nifestó que estando convencido de los 
méritos contraídos por el Sr. Calamari, 
lo pondría en conocimiento del Gobier­
no de Italia, y esperaba concedería al 
indicado señor una distinción & la cual 
se hnbia hecho acreedor. 

El Sr. López Bienert, brindó por la 
prosperidad de la fábrica y porque los 
explosivos que fabrique vengan & desa­
rrollar la industria minera de la loca 
lldad; felicitando á loa Sres. Ingenieros 
y especialmente al Sr. Calamari. 

D. Qinés Cano brindó por los Directo 
res de la fabricación de dinamita y, pro 
ductos químicos, congratulándole que 
estas industrias nuevas ae establezcan 
eu la localidad. 

El Director de »Las Noticias» brindó 
por el nuevo establecimiento, asociándo­
se a todo cnanto sea trabajo y adel&nto. 

También el Sr. Cura de Alumbres brin­
dó y felicitó á los dueHos y represen­
tantes. 

El Sr. Cónsul de Frrccia brindó nuo 
varaente por el Sr. Barbier, Presidente 
de la Compañía en Paris; dedicando un 
recuerdo al Sr. Lanfrels ing'eolero de la 
fábrica, que ya murió. 

Dorante el convite, se dispararon sal­

vas de dinamita que atronaban el espacio 
con sus detonaciones. > 

Próxima la hora de rdgreso, montaron 
los invitbdus en los carruajes prepara­
dos al efecto que nos condujeron A la 
estación de Alumbres regresando a Car­
tagena. 

Por nuestra parte damos las más ex-
presivHS gracias al Sr. Calamari por las 
atenciones que nos ha dispensado, de­
seando a la Sociedad «Franco EspaDola 
de explosivos y productos químicos» 
mucha prosperidad, y nos felicitamos 
con poder contar dentro dtíl término 
municipal de nuestra querida Cartagena, 
con un nuevo elemento de riqueza. 

Éntrelos asistentes tuvimos e| gusto 
de ver á los Sres. Spottorno (D. B.), Or-
chadson (D. G ) , Marques, Ferro, Cón­
sules de Italia y Francia, Glsbert, Moa-
cada, López Bienert, Cura de Alum 
bres, Ingenieros de la Sociedad de Es­
combreras, Cano y otros cuyos nombres 
sentimos no recordar. 

¡Guidadito con el tiempo! 
Arroparse, arroparse quo hace nn frío 

de padre y señor mió. 
Daold á lassenoras, oh lectorea, 
que en la calle no luzcan su figura, 
ni marquen sus contorpot seductores 
y que no desafien les rigores 
de la teo^peratura. 
¡Que ninguna se atreva irftla calla 
Acuerpo por mostrar el liado talle, 
porque asi el mejor día 
puede pesaar alguna pulmopia'- *. > 
(Pase lo de mejor, caro leotor, 
por más que día tal serA ni paor.) 

Yo por la calla voy oqtno un cohete 
y al poco rato estoy de mal cariz, 
con el cuerpo lo mismo que un sorbete 
y roja y arrugada la nariz. 

¡Cuidad de la salud! Creed conmigo 
que ¡o qu-í nos conviene as mucho abrigo. 
Duele verqu«>alguientoseó que estornuda. 
Es casi preferible ver que suda 
y que llega A su casa hecha uua sopa, 
pues no es topo ninguno qaeee arropa. 
Por eso yo me ari opo: 
p»tfl que no me digau que soy topo. 

Pero, hago más, si el tiempo está tan 
[crudo. 

Yo deseo vivir, llegar A viejo 
y, para ello, no dudo 
de que hay que procurar por el pellejo. 
Por la noche, en la oapa ma coloco 
—y su calor me diá-i* í 
cuatro inantas, títi dapay oti gabán 
¡y aun me parece pocol i 
De día estoy en muahaa ocasiones 
dando unos tiritones 
que me ponen nervioso en gran manera, 
por lo cual yo me írrito 
porque ¿qué pensarla el qat me yier»? 
¡que me ha atacado el bailado San Tito! 
Solamente feliz me coCéidéro 
y gozo uní» quietud dulce y tranquila, 
cuándo tea]?o en m l W n o la badila 
para morerélcitfoo dĉ l braBarp. 
(Y al llegar áqul creo proeadeúte 
aclarar un cpitoiepto er mis renglones. 
Conste que malevo cisco únicamente 
en esas ocasiones!) 

Sn resumen, lector, que, como digo, 
I hace falta el abrigo. 

Lo que contaba ayer precisamantc 
cierto baturro en forma muy aenoüla: 
- y o me bebo un azuabre de aguar-

• • ' [dfcnte,. 
]l%o A casa, me zurra mi éottilla 
¡y me voy á la cania taM'«aliéhta! 

Julio Martikét Lteha, 

NOTAS 
El premio gordo y la gaerraáe Cuba: 

hó ahí los i ^ a'suntoé t[kS pre(/oapaa 
hondamente en estos momaatos k todoa 
los españoles. 


